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El Partido Revolucionario Cubano se proclamó oficialmente el 10 de abril de 1892 –en 

rememoración de la fecha gloriosa de Guáimaro– en el  Nueva York cubano, con el 

apoyo explícito de las emigraciones en Cayo Hueso y Tampa. Se fundó con la unión de 

las  emigraciones  patrióticas,  para  alcanzar  “la  independencia  absoluta  de  la  Isla  de 

Cuba, y fomentar y auxiliar la de Puerto Rico”.1 La organización tenía una estructura 

piramidal, los clubes revolucionarios, base social ancha de su autoridad, los Cuerpos de 

Consejo, reunían a los presidentes de las asociaciones en cada localidad, con un tesorero 

y un delegado, elegidos anualmente. 

Se conformaba por “cubanos independientes”,2 o sea, emigrados cubanos defensores de 

los ideales de soberanía, independencia y emancipación para la mayor de las Antillas. 

Se  caracterizó  por  sus  altos  principios  democráticos,  principalmente  cuando  ejercía 

como Delegado José Martí; por aunar las voluntades de todos los cubanos de bien para 

organizar una guerra generosa y breve, no con fines electorales; por la inclusión de las  

mujeres cubanas en las asociaciones y por la extensión del partido en asociaciones por 

los  Estados  Unidos,  hacia  Centro  América,  Suramérica,  las  Antillas  y  en  algunas 

ciudades de Europa.

Mi acercamiento a la historia del Partido Revolucionario Cubano surgió por motivos 

personales.  Mi tatarabuelo, José Agustín Benítez Montalván, fue mambí y vocal del 

club Juan Bruno Zayas en Santa Clara, capital provincial de la región central de Cuba. 

En la búsqueda de su trayectoria patriótica, los clubes revolucionarios de dicho partido 

se convirtieron en mi tema de investigación, con un primer resultado desde la historia 

regional. En mis inicios, cuando cursaba la Licenciatura en Historia, en la Universidad 

de Cienfuegos, estudiosos de las guerras independentistas me sugirieron autores como: 

Ibrahim Hidalgo Paz, Diana Abad, entre otros. Desde el autodidactismo me acerqué a la 

historia de la organización.

1 José Martí: “Bases del Partido Revolucionario Cubano”, 5 de enero de 1892, Obras Completas, t. 1, 
Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1991, p. 279.
2 José Martí: “Estatutos Secretos del Partido”, ibídem, p. 281.



Por  eso,  en  este  artículo  quisiera  compartir  algunos  criterios  adquiridos  desde  mi 

experiencia de cómo se deben ordenar las lecturas sobre este tema de estudio, señalando 

los aportes y vacíos historiográficos, para alcanzar una aprehensión sobre el Partido 

Revolucionario  Cubano.  Considérese  este  artículo,  primeros  apuntes  sobre  el 

tratamiento  historiográfico  a  esta  temática  y  los  retos  para  la  realización  de 

investigaciones sobre el PRC, cuestión que me resulta urgente abordar para que futuros 

investigadores se interesen por este objeto de estudio y se enriquezca la historia del 

objeto de estudio. 

A nivel elemental, baste leerse las líneas escritas por Oscar Loyola en el texto Historia 

de Cuba, formación y liberación de la nación (1492-1898),3 en donde no conceptualiza 

sobre  el  Partido  Revolucionario  Cubano,  ni  se  queda  en  el  mero  relato  de  hechos 

cronológicos  que  desembocan  en  la  fundación  del  partido,  sino  que  explica 

características  esenciales  de  esta  organización  desde  sus  propósitos  esenciales,  la 

organización de su estructura y su conformación social. Además, destaca los amplios 

principios democráticos, sin dejar de señalar la inclusión de la mujer en las membresías 

del PRC y los nombres de los clubes revolucionarios como expresión del patriotismo 

cubano. 

En  el  mismo  sentido,  con  más  amplitud  en  sus  consideraciones,  el  capítulo  El 

pensamiento de José Martí y la creación del Partido Revolucionario Cubano,4 en el 

libro  Las Luchas por la independencia nacional y las transformaciones estructurales 

(1868-1898), de la autoría de Ramón de Armas y de Pedro Pablo Rodríguez, se parte de 

un análisis del pensamiento martiano desde diferentes aristas –el latinoamericanismo, el 

antimperialismo,  el  equilibrio  del  mundo,  entre  otras–  hasta  narrar  los  hechos 

cronológicos que concluyen con la fundación del Partido Revolucionario. Le suman el 

análisis  a  su  base  programática  y  a  documentos  rectores;  explican  la  labor  de 

preparación de la  gesta venidera desde las líneas del PRC en las emigraciones y al  

interior de Cuba. Las dos obras anteriores sirven de ejemplos más reconocidos entre 

otros tantos textos que, con un propósito generalizador, explican los aspectos esenciales 

del Partido Revolucionario Cubano. 

3 Eduardo Torres Cuevas y Oscar Loyola: Historia de Cuba, formación y liberación de una nación (1492-
1898), Editorial Pueblo y Educación, La Habana, 2001, pp. 337-341.
4 María del Carmen Barcia, Gloria García y Eduardo Torres Cuevas: Las luchas por la independencia 
nacional y las transformaciones estructurales (1868-1898), Editora Política, La Habana, 1996, pp. 380-
426.



Si se pretende profundizar en este objeto de estudio, la producción intelectual cubana de 

las  últimas  décadas  ha  generado  valiosas  obras  relacionadas  con  las  luchas  por  la 

emancipación nacional y el papel realizado por las comunidades de emigrados cubanos 

en  el  período  en  cuestión.  Para  el  estudio  del  Partido  Revolucionario  Cubano  son 

fundamentales los libros: De la Guerra Grande al Partido Revolucionario Cubano5 de 

Diana  Abad  Muñoz;  Cuba 1895-1898.  Contradicciones  y  disoluciones,6 de  Ibrahim 

Hidalgo Paz, y La emigración cubana en los Estados Unidos: las estructuras directivas 

y corrientes de pensamiento 1895-1898,7 de Yoel Cordoví Núñez, textos pilares para un 

primer acercamiento a la historia del Partido Revolucionario Cubano, de preferencia, 

leídos en el orden señalado. 

Los tres textos mencionados se complementan entre sí; el primero, aborda la historia de 

la emigración cubana y su relación con el proceso independentista que se desarrolla en 

Cuba hasta el estallido de la Guerra Necesaria. De forma cronológica, continúa el de 

Hidalgo Paz, donde se abordan el papel de las emigraciones patrióticas durante la guerra 

de  1895,  narrado  desde  el  papel  de  su  dirección  en  la  lucha  y  con  énfasis  en  las 

gestiones políticas de la Delegación Plenipotenciaria del PRC. Asimismo, destacan las 

relaciones  entre  el  Consejo  de  Gobierno  y  la  oficialidad  mambisa  del  Ejército 

Libertador. Ubicado en el mismo período histórico, el autor Cordoví Núñez centra su 

atención en las comunidades de emigrados cubanos de los Estados Unidos y aporta un 

análisis detallado sobre las estructuras directivas de la Delegación Plenipotenciaria, los 

debates y las corrientes políticas que se suscitaron en su interior, y la disolución del 

Partido, añadiendo nuevos criterios y reflexiones acerca de algunos temas abordados por 

Hidalgo Paz en su texto Contradicciones y disoluciones.

Vencidas estas tres lecturas, vale detenerse en la obra del historiador cubano  Ibrahim 

Hidalgo Paz, con sustanciales investigaciones en la temática, entre sus textos resaltan 

tres  títulos:  El  Partido  Revolucionario  Cubano:  independencia  y  democracia,8 La 

Tesorería  del  Partido  Revolucionario  Cubano  (1892-1895)9 y  El  Partido 

5 Diana Abad: De la Guerra Grande al Partido Revolucionario Cubano, Editorial de Ciencias Sociales, 
La Habana, 1995.
6 Ibrahim Hidalgo Paz: Cuba 1895-1898. Contradicciones y disoluciones, Centro de Estudios Martianos, 
La Habana, 2004.
7 Cordoví, La emigración cubana en los Estados Unidos: estructuras directivas y corrientes de 
pensamiento. 1895-1898, Editorial de Oriente, Santiago de Cuba, 2012.
8 Ibrahim Hidalgo Paz: Partido Revolucionario Cubano: independencia y democracia, Centro de Estudios 
Martianos, La Habana, 2010.
9 Ibrahim Hidalgo Paz: La Tesorería del Partido Revolucionario Cubano (1892-1895), Centro de Estudios 
Martianos, La Habana, 2017.



Revolucionario Cubano en la Isla.10 El  primer texto reúne artículos de Hidalgo Paz 

publicados en su inmensa mayoría en los anuarios del Centro de Estudios Martianos. 

Los resultados, centrados entre 1892 y 1898, abordan el pensamiento político martiano 

y,  fundamentalmente,  contiene diversos  análisis  del  Partido Revolucionario  Cubano, 

tema de investigación por varias décadas del mencionado historiador.

Los dos últimos libros tratan el objeto de estudio desde aristas diferentes. El primero 

analiza el manejo contable de los fondos de acción y de guerra del partido durante la 

gestión de José Martí como Delegado y de Benjamín Guerra como Tesorero, en los tres 

primeros años de su existencia. El segundo explica la extensión de las líneas del PRC a 

Cuba,  la  organización  de  la  conspiración  dentro  de  Cuba  por  el  Delegado  Martí 

mediante diversos comisionados y describe cómo se  entrelazan las  emigraciones,  la 

clandestinidad cubana, la dirección del ramo militar con Máximo Gómez al frente, junto 

al Delegado para reiniciar el proceso independentista cubano en el Grito de Baire.

De  manera  general,  estas  investigaciones  enriquecen  la  historia  del  Partido 

Revolucionario Cubano, fundamentalmente en los años iniciales, entre 1892 a 1895. Su 

obra fue considerada por el propio autor un punto de partida para que otros historiadores 

ampliaran sobre la temática: Hidalgo Paz es amigo de la polémica, de nuevas miradas y 

su labor abrió un camino para tener en cuenta la temática del Partido Revolucionario 

Cubano en la historiografía nacional. Cuando se trata de la historia del PRC, artículos, 

ensayos y libros de la autoría de Hidalgo Paz son de imprescindible lectura y consulta. 

En este empeño, se recomienda continuar con la revisión de los artículos publicados en 

los anuarios del Centro de Estudios Martianos. En los anuarios se reiteran autores como 

Ibrahim  Hidalgo  Paz  y  Diana  Abad.  Sobresalen  estudios  generalizadores  sobre  la 

democracia, los antecedentes, génesis y análisis, originalidad y tradición del PRC, de 

autores como: Salvador Morales,11 Sergio Aguirre,12 Julio Le Riverend,13 Pedro Pablo 

Rodríguez,14 María Caridad Pacheco15 y Noel A. Nápoles González.16

10 Ibrahim Hidalgo Paz: El Partido Revolucionario Cubano en la Isla, Editorial de Ciencias Sociales, La 
Habana, 1992.
11 Salvador Morales: “La democracia en el Partido Revolucionario Cubano”, en Anuario del Centro de 
Estudios Martianos, no. 1, La Habana, 1978.
12 Sergio Aguirre: “El Partido Revolucionario Cubano: génesis y análisis”, Anuario…, no. 5, 1982.
13 Julio Le Riverend: “Génesis del Partido Revolucionario Cubano: la comisión ejecutiva de 1887” y “La 
comisión ejecutiva de 1887 a la luz de su entorno y de la experiencia política de José Martí”, en 
Anuario…, nos. 11y 15 (1988 y 1992, respectivamente).
14 Pedro Pablo Rodríguez: “Originalidad y tradición en el Partido Revolucionario Cubano (Apuntes para 
un estudio)”, en Anuario…, no. 15, 1992.



Se  señalan  estudios  monográficos  de  los  clubes  revolucionarios  por  Juan  Carlos 

Mirabal,17 Carmen Ferrer Cepero,18 Damaris Torres Ellers,19 y Mayra Beatriz Martínez,20 

esta última con una aproximación desde el periódico Patria. Asimismo, con aristas más 

específicas como la presencia del antillanismo en el Delegado Martí, se encuentran los 

estudios de José Antonio Bedia Pulido.21 De igual manera, se aborda la diplomacia del 

partido por el autor Rolando González Patricio,22 quien también aborda la presencia del 

PRC en la prensa estadounidense,23 al igual que lo hace Sonnia Moro.24

Con  una  mirada,  allende  los  mares,  estudiosos  extranjeros  analizan  el  Partido:  el 

profesor  costarricense Juan José Ortega Paredes25 y  la  investigadora argentina de la 

Universidad de Bahía Blanca, Adriana Lamoso.26 Resalta el nombre del investigador 

francés Paul Estrade, quien dentro de su prolífera obra, nos regala tres artículos sobre el  

Partido Revolucionario Cubano: “Los clubes femeninos en el Partido Revolucionario 

Cubano (1892-1898)”,27 “la  obra más conocida y frecuentada por los  investigadores 

acerca de esta temática”28 en la historiografía martiana; “La sucesión de José Martí a la 

15 María Caridad Pacheco: “Comité Central Cubano: ¿antecedente del Partido Revolucionario Cubano?”, 
en Anuario…, no. 45, 2022.
16 Noel A. Nápoles: “El arcoíris y la luz. El partido de Martí, fractal de la nación cubana”, en Anuario…, 
no. 45, 2022.
17 Juan Carlos Mirabal: “Acerca del Club Los Independientes” y “Momentos del club Borínquen en el 
Partido Revolucionario Cubano (1892-1895)”, en Anuario…, nos. 4 y 7 (1981 y 1984, respectivamente).
18 Carmen Ferrer Cepero: “Los clubes infantiles del Partido Revolucionario Cubano”, en Anuario… no. 
18, 1995.
19 Damaris Torres Elers: “El club Hermanas de María Maceo: el primero en Costa Rica”, en Anuario…, 
no. 35, 2012.
20 Mayra Beatriz Martínez: “Cubanas en Patria (1892-1895): de la crónica de sociedad a los reportes de 
clubes femeninos del Partido Revolucionario Cubano”, en Anuario…, no. 35, 2012.
21 José Antonio Bedia: “El antillanismo precursor: las fuentes del Delegado” y El antillanismo del 
Delegado en la preparación de la guerra, en Anuario…, nos. 42 y 45 (2019 y 2022, respectivamente). 
22 Rolando González Patricio: “José Martí en la diplomacia del Partido Revolucionario Cubano (1892-
1895)”, en Anuario…, no. 15, 1992.
23 Rolando González Patricio: “El Partido Revolucionario Cubano en la prensa estadounidense, en 
Anuario…, no. 16, 1993.
24 Sonnia Moro, Anuario…, no. 16, 1993.
25 Juan José Ortega Paredes: “José Martí: su concepto de democracia en el Partido Revolucionario 
Cubano”, en Anuario…, no. 40, 2017.
26 Adriana Lamoso: “El Partido Revolucionario Cubano: Bases y condiciones en la perspectiva de 
Ezequiel Martínez Estrada”, en Anuario…, no. 45, 2022.
27 Paul Estrade: “Los clubes femeninos en el Partido Revolucionario Cubano (1892-1898)”, en Anuario…, 
no. 10, 1987.
28 Damaris Torres Elers: “Los clubes femeninos en la emigración durante la revolución de 1892-1898: 
balance y retos”, en Revista de la Biblioteca Nacional de Cuba José Martí, no. 1, a. 106, La Habana, 
2015.



cabeza del Partido Revolucionario Cubano”29 y, la tercera, “El Delegado y los cónsules: 

diplomacia y equilibrio (José Martí en el oriente cubano abril-mayo de 1895)”.30

Los anuarios con más predominio del tema del PRC son los números: quince; treinta y 

cinco; cuarenta y cinco, los tres en homenaje a aniversarios cerrados de la organización. 

La revisión en los anuarios no tiene un orden preestablecido,  en estas lecturas guía 

mucho al investigador o al lector, su interés en lo que quiere profundizar. Cabe resaltar 

que,  en estos  anuarios,  se  concentran valiosísimos resultados investigativos sobre la 

historiografía  martiana y,  dentro  de ella,  lo  concerniente  al  Partido Revolucionarios 

Cubano, por ello es tan importante su revisión y consulta. 

Se  deben  contrapuntear  estas  lecturas  con  textos  de  otros  autores  que  defiendan 

diferentes interpretaciones, posturas y puntos de vista sobre el mismo tema, práctica 

muy útil en el quehacer historiográfico. En este sentido, en relación al objeto de estudio 

que nos ocupa, por ejemplo el texto  José Martí dirigente, político e ideólogo31 Jorge 

Ibarra  explica  el  liderazgo  de  José  Martí  en  la  revolución  del  95,  en  el  Partido 

Revolucionario Cubano;  sus posicionamientos ideológicos y su pertenencia  de clase 

social;  sus  concepciones  del  equilibrio  de  las  fuerzas  sociales  y  del  equilibrio  del 

mundo; y los apuntes sobre las formas de gobierno de la república soñada por Martí. 

Las novedosas apreciaciones del historiador Jorge Ibarra enriquecen los estudios sobre 

el  PRC,  porque  resaltan  las  cualidades  de  dirigente  de  José  Martí,  nos  señalan  los 

obstáculos en la fundación y desenvolvimiento del partido político y el apoyo esencial 

del pueblo cubano emigrado –clase media ilustrada, obreros y demás sectores sociales– 

para la concreción del proyecto martiano. 

De igual manera, como segundo ejemplo, se destaca la compilación de artículos de los 

historiadores Francisca López Civeira y Oscar Loyola en el libro Dos miradas a Martí.32 

Los dos profesores de la Universidad de La Habana, a lo largo de su trayectoria muy 

martiana abordan diversos temas que “se centran en el revolucionario José Martí”33 y 

reúnen  en  este  solo  texto  varios  artículos  muy  pertinentes  publicados  de  manera 

29 Paul Estrade: “La sucesión de José Martí a la Cabeza del Partido Revolucionario Cubano”, en 
Anuario…, no. 16, 1993.
30 Paul Estrade: “El Delegado y los cónsules: diplomacia y equilibrio (José Martí en el oriente cubano 
abril-mayo de 1895)”, en Anuario…, no. 29, 2006.
31 Jorge Ibarra: José Martí dirigente, político e ideólogo, Centro de Estudios Martianos, La Habana, 2008.
32 Oscar Loyola y Francisca López Civeira: Dos miradas a Martí, Centro de Estudios Martianos, La 
Habana, 2017.
33 Pedro Pablo Rodríguez: Prólogo a Dos miradas a Martí, Centro de Estudios Martianos, La Habana, 
2017, p. VII.



dispersa por varias décadas. Con respecto al Partido Revolucionario Cubano, ofrecen en 

los  artículos:  Sin  temor  de  negativa;  Sobre  un  libro,  sobre  una  tesis,  sobre  una 

investigación; El Partido Revolucionario Cubano; Presentación a la edición facsimilar 

del Manifiesto de Montecristi, estos de Oscar Loyola y de la segunda autora, Martí, la 

Revolución y el liberalismo de fines del siglo XIX y El concepto de revolución en Martí , 

ofrecen  criterios  muy  consolidados  y  excelentes  análisis  sobre  el  PRC,  de  su 

organización y del pensamiento revolucionario de su Delegado inmersos en el contexto 

histórico decimonónico estudiado. 

En mi experiencia me ha resultado muy útil adentrarme en la historiografía testimonial, 

la que nos narran sus protagonistas o testigos de los acontecimientos. En relación a mi 

interés con las emigraciones patrióticas de los Estados Unidos he utilizado textos como 

Motivos de Cayo Hueso,  de Gerardo Castellanos Lleonart,34 Héroes del destierro de 

Manuel Delofeu35 e  Impresiones de un emigrado de Wenceslao Gálvez.36 Este tipo de 

texto brinda  testimonios de las asociaciones y personalidades más significativas en la 

emigración, desde un sesgo positivista, en varias ocasiones jugosamente detallados. Por 

ende,  permite  reconstruir  el  contexto  sociohistórico  de  las  emigraciones  cubanas 

patrióticas,  en  este  caso,  en  los  Estados  Unidos.  Desde  luego  si  se  estudian  otras 

geografías  se  deben  examinar  obras  de  autores  especializados  en  las  respectivas 

comunidades de emigrados cubanos de los diversos países. 

Por supuesto, ninguna de estas lecturas se completa sin dedicarse a leer la literatura 

política del Delegado José Martí, concentrada en los primeros cuatro tomos de las obras 

completas. Desde su mayor intelecto nos explica los propósitos y principios del Partido 

Revolucionario Cubano; sus concepciones del equilibrio del mundo y del equilibrio de 

las fuerzas sociales; los Estatutos Secretos, los deberes de las asociaciones, Cuerpos de 

Consejo, Tesorero y del Delegado y las acciones de las emigraciones organizadas en 

clubes revolucionarios que evidenció, entre otros aspectos de dicha organización. Si se 

desea conocer a profundidad el Partido Revolucionario Cubano debe leerse a su propio 

ideólogo y organizador, delegado en los tres primeros años de este partido político.

Con un propósito más académico, para ampliar sobre esta temática se encuentran las 

fuentes documentales, casi inexploradas, en el Archivo de la República de Cuba en el 

34 Gerardo Castellanos García: Motivos de Cayo Hueso, Úcar García y Cía., La Habana, 1935.
35 Manuel Deloufeu: Héroes del Destierro. La Emigración, Imprenta de M. Mestre, Cienfuegos, 1904.
36 Wenceslao Gálvez: Tampa: Impresiones de emigrado, Tipografía de Cuba, Ibor City, Tampa, 1897.



fondo Archivo de la Delegación del Partido Revolucionario Cubano y en la Oficina de 

Asuntos Históricos en el fondo Martí, que conservan las actas, correspondencias con los 

dos delegados –Martí y Estrada Palma–, registros de tesorería y demás labores del PRC 

en las emigraciones patrióticas. En la sala siglo XIX de la Biblioteca Nacional de Cuba 

se  conservan  manuscritos  sobre  el  accionar  de  las  emigraciones  patrióticas  en 

Suramérica,  Estados  Unidos  y  Cuba  en  los  años  de  1892 a  1898.  En  cuanto  a  las 

investigaciones al interior de la isla, los fondos documentales se dispersan por museos y 

archivos de los diferentes municipios y provincias del país. 

A  pesar  de  su  significativa  producción  historiográfica,  el  tema  del  Partido 

Revolucionario Cubano no ha sido tratado a fondo en la historiografía nacional, pues 

quedan cuestiones medulares por indagar y socializar. En este sentido, el investigador 

Ibrahim Hidalgo Paz en su artículo  Notas acerca de la historiografía martiana en el 

período 1959-198337 explica que, para profundizar en este objeto de estudio, se necesita 

ahondar en las siguientes líneas de investigación: los preceptos teóricos en que se basó 

Martí para la creación del partido político; los antecedentes del Partido; la organización 

revolucionaria en la Isla; las biografías de los más cercanos colaboradores de Martí; los 

estudios monográficos sobre los clubes revolucionarios y Cuerpos de Consejo en las 

comunidades de emigrados cubanos.38

En parte, estas líneas fueron desarrolladas posterior a la publicación de este artículo –en 

el año de 1984– por el mismo autor Hidalgo Paz durante sus años como investigador del 

Centro de Estudios Martianos, en ejemplos ya descritos, y por otros colegas como Diana 

Abad sobre el proceso de fundación y primeros años del partido. 

En cambio, otras líneas no han sido abordadas de modo suficiente, como los estudios 

sobre la organización y funcionamiento de los clubes revolucionarios, tanto al interior 

de Cuba como en las emigraciones patrióticas, por poner tan solo un ejemplo y más 

cercano a mi interés. La principal dificultad que aprecio en el objeto de estudio del 

Partido  Revolucionario  Cubano  es  que  en  las  fuentes  documentales,  soporte  de  las 

investigaciones sobre este tema, como Fondo Delegación del PRC y Fondo Martí, se 

evidencian vacíos y silencios, líneas de investigación que no se han abordado en su 

totalidad. 

37 Ibrahim Hidalgo Paz: Notas acerca de la historiografía martiana en el período 1959-1983, en Revista de 
la Biblioteca Nacional José Martí, no. 1, Ciudad de La Habana, ene.-abr. 1985.
38 Ibídem, p. 74.



A partir del número 45, correspondiente al año 2022, desde los anuarios del Centro de 

Estudios  Martianos  se  muestra  un  nuevo interés  por  ampliar  la  historia  del  Partido 

Revolucionario  Cubano  con  la  publicación  de  estudios  sobre  las  emigraciones 

patrióticas –México y Jamaica– y, desde el interior del país –la región de las Villas 

Occidentales– de los jóvenes historiadores: Karel Pérez,39 Laura Rodríguez de la Cruz40 

y  Adriana  Mani  Benítez.41 Las  dos  últimas  investigadoras  mencionadas,  en  la 

actualidad,  participan  en  el  proyecto  de  investigaciones  históricas  del  Centro  de 

Estudios Martianos.  Desde el presente, dicho proyecto de historia no ha cejado en su 

empeño  y  continúa  desarrollando  investigaciones  muy  valiosas  sobre  el  Partido 

Revolucionario Cubano.

Con respecto a las proyecciones a futuro, el reto para los historiadores es hurgar en los 

fondos documentales,  descubrir características,  asociaciones, facetas y peculiaridades 

no  estudiadas  y,  como  resultado,  ampliar  la  historia  de  la  organización.  Para  ello 

considero lo  más  sensato,  desarrollarlas  desde  las  líneas  de  investigación muy bien 

trazadas  por  el  historiador  Ibrahim  Hidalgo  Paz,  quien  sentó  cátedra  e  inició  este 

camino.  Por  supuesto,  sin  dejar  de  añadir  nuevas  aristas  a  este  tema  y,  por  tanto, 

enriquecer desde la historiografía nacional el conocimiento histórico sobre el Partido 

Revolucionario Cubano. 

39 Karel Pérez: “El Cuerpo de Consejo del Partido Revolucionario Cubano en Jamaica”, en Anuario…, no. 
47, 2024.
40 Laura Rodríguez de la Cruz: “José Martí. México y las Bases del PRC”, en Anuario…, no. 45, 2022.
41 Adriana Mani y Nereyda Moya: “Los clubes revolucionarios en Las Villas Occidentales (1895-1898)”, 
ibídem.


